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ADVERTENCZA 
Hemos retrasado la publica-

ción de este número para poder 
dar una reseña del grandioso ac-
to celebrado en esta ciudad el 

nmingo• últinao . 
seeesmomxinwffrsxanea ■•■•....m........... 

1,011DARIDAD GALLEGA 

_Ja cruza a 
Perfectamente planteado, todos los 

eefuerzos que han hecho nuestros 
• emigos para lograr que el ITIOVi- 
IT iento inicial de la Solidaridad fra-
casase en Galicia, no han tenido éxi-
he La comisión encargada de la di-
vulgación de las ideas y del desarro-
llo de nuestros fines, ha llevado á la 
práctica sus trabajos con un celo y 
un entusiasmo grandes. Nosotros no 
tenernos para todos y cada uno de 
los señores que han intervenido en 
ese asunto, otra cosa que frases de 
elogio vehementes y sinceras. Su fé 
grande, ha de ser premiada; Galicia 
no olv dará jamás los nombres de 
los que, por procurarle bienestar, 
han expuesto sus propias personas 
á los ataques rudísim s de los con-
trarios, y no han temido la morde-
dura venenosa de los que luchan 
desesperadamente contra estos re-
surgimientos del pueblo, al que ven 
irse irguiendo poco á poco, pero irre- 
sistiblemente, libertándose de sus ti- 
ninfas, de sus opresiones. 

Se aproxima el momento. No fal-
ta nada para que. terminando el edi-
ficio grandioso de la Solidaridad ga-
llega, se abran sus puertas para aco-
pamos á todos. En este instante, he- 
n os de sentir los que amamos á 
n estra madre tierra, á nosotros mis-
il )s, un santo entusiasmo, como el 
q e, debe de inspirar el sentimien-
to de una noble cruzada. 

Nuestra cruzada ha de ser contra 
el cacique, ha de ser contra los vie-
/os santones de nuestra política re-
g anal, que no rompen nunca el cor-
dón umbilical que los une al pue-
blo, y lo dejan anémico; contra los 
vampiros negros que atormentan á 

, estra amada región, esta pobre re-
gion que se ha bautizado con el 
nombre de mártir de la Cenicienta, 

gime presa en las cadenas de su 
atía y de la ajena ambición y des-

[ ego. 
Con la proximidad del momento, 

tetemos una perfecta sensación, de 
bienestar, la santa alegría de las lu-
chas justas. Es como si nuestro co-
tazón se hubiese elevado, exaltan-
lese en esa misma alegría, y viese 
wily por debajo de él, mucho más 
tic antes, aún, las miserias y las pe- 

neñeces de los constantes enemia 
gos rastreros Sus espíritus apare 
cen más miserables, más chicos. 
Asoma á los labios el escupitajo del 
desprecio, para mancharse con él 
sus rostros indignos. Segurainente, 
es ahora cuando los antiguos odios, 
odios viejos fermentados al través de 
los siglos, en una constante historia 
de iniquidades y opresiones, adquie-
ren otro matiz. Capaces seríamos de 
detener el puñal que fuese á cortar 
sus vidas dañinas, y la armaríamos 
de la sucia escoba del ridículo, para:' 
que los arrojase al montón mal olien-
te'de los desprestigiados. 

Galicia está ansiosa de aire puro, 
ansiosa de regeneración Sus pulmo-
nes sienten la angustia de esta atmós-
fera malsana, viciada por todos los 
miasmas de la baja polítie.a. Galicia 
se estremece, gozosa ante la caricia 
suave de esta 'ráfaga de vida q re lle-
ga á ella. 

A los indecisos, á los neutrales, 
¿qué les diremos?..., ¿r-?.s que puede 
haber indecisos ó neutrales en esta 
ocasión? Hojéese nuestra des eentu-
rada historia. Jamás las alas de plu-
ma del proteccionismo gubernamen-
tal, nos han rozado. Y no ya rirotec-
cionisrnos, ni la justicia á que: tene-
mos derecho se nos ha dispensado 
jamás, y cuando á. ella acudimos, ha 
arrinconado la balanza consabida y 
nos ha recibido sieaspre con la. pun-
ta cruel de su espada. El centralismo 
ha sido para nosotros un padrastro 
malvado; ni siquiera estamos ligados 
i. él con esos lazos de indudable gra-
titud que, sí no existen, dei3ieran 
existir entre los catalanes. Es esta la 
ocasión de emanciparnos de su omi-
nosa tutela, y no debemos desperdi-
ciarla. 

Para juzgar de nuestra ob -a, no 
tenemos más que ver quienes son 
sus enemigos. fanáticos y caciques. 

Estos se revuelven como reptil pi-. 
sado. ¡No han de luch ir si en ello les 
va todo su pernicioso, influjo y su po 
der que utilizar en la satisface ón de 
bastardas pasiones! 

Los intransigentes, los fan ;ticos, 
los que creen que cada uno debe 
marchar por su lado, y no saludan 
al vecino porque, á diferencia de 
ellos, gasta sombrero hongo, é tiene 
el capricho de tomar baños á la una, 
esos eternos desdichados que no ad- - 

 miten á los demás si los demás no 
coinciden exactamente con ellos, son 
los otros enemigos de la Solidaridad. 

A tales misántropos, á esos egois-
tas suicidas, conviene igual despre-
cio que á los otros. No podrán com • 
prender jamás que el esfuerzo de mu-
chos puede lograr lo que no conse- 

gni' e uno solo, y que unidos todos 
los cobres de buena voluntad de 
este po )re país, (por distintos que 
fuer n sus credos religiosos y politi-
ces)  a legrar el bien de la región, 
han le hace:, necesariamente, lo que 
no pueden conseguir los conserva-
doies, ni los carlistas, ni republica 
nos ni libesales, aisladamente. 

n os no > influirán en nosotros. 
Tratamos de destruir un caciquismo, 
y no hernas de entronizar otro nue 
yo, el caciquismo de sus ideas. 

intransigencia en todas las 
ideas, es odiosa: los pobres de espí-
ritu encerrados en unos límites es-
trechísimos, tienen que fracasar for-
zosamente. Nuestro programa es, 
por el contrario, amplísimo: en él 
cabemos todos, y tollos podemos ha-
cer la práctica del bien general. No 
queremos santones ni infalibles. No 
querernos que desde lejos, allí donde 
no nos conocen, allí donde no saben 
cuales son nuestras necesidades y 
nuestras costumbres, tengan la pre-
tensión de ponernos riendas y ma-
nejarnos á su agrado cuatro señores 
dominados por ruines, pasiones de 
polílica. 

El acto que se celebró este domin-
go en Betanzos es la base del sober-
bio edificio de la Solidaridad gallega. 
Su impostancia grande á nadie ha de 
ocultarse. Cabe á nuestra población 
la honra de que en ella se haya ce-
lebrado el primer acto transcenden-
tal de esta bella obra, de que en ella 
hayan dejado oir su autorizada pala 
bra los prohombres que fueron nues-
tros huéspedes una horas. Betanzos 
responderá á esta distinción. Todo 
parece habernos elegido para que 
seamos los más fieles, los más leales 
y los primeros defensores de la nue-
va doctrina salvadora de Galicia. 
¿Que fué la creación de la asociacio-
nes de Agr cultores sinó el primer 
aleteo de esta idea bellísima de la 
Solidaridad? ¿qué fué sino un avan-
ce, un presentimiento de ella?... Este 
acto del domingo á que aludimos' 
parece ven r á consagrar nuestra. pri-
macía. La vieja Brigancia vuelve á 
asumir una capitalidad, la santa ca-
pitalidad de un movimiento santo. 

Todos los periódicos, al ocuparse 
en esta labor que ahora se inicia, no 
han echado en olvido la valía del 
auxilio de la asociaciones de agricul-
tores. Se ba contado con nosotros 
como con un elemento numeroso y 
de utilidad, como entidadespensan 
tes y eficaces en su ayuda, y esto 
que puede ser para los incrédulos y 
los enemigos nuestros una justa re-
velación de nuestro valer, ha de 
enorgullecsrnos á nosotros y hacer.  

nos pensar, necesariamente, en los 
excelentes frutos que pueden obte-
nerse de esta nuestra fuerza recono-
cida ya y ponderada en toda la re-
gión. Meditemos, y cobremos ánimos 
en la. misma fucha, para continuar 
en nuestro camino glorioso, hasta 
al fin que vislumbró nuestra volun-
tad, y que, por virtud de esta misma 
voluntad, que tan fiel nos ha sido 
hasta ahora, se liará tangible y efec-
tivo. 

¿Quiere decir esto que renuncie-
mos á nuestro primitivo carácter, á 
nuestro programa inicial? 

Nos anticipamos á la observación 
por si pudiera °zurríe selés á nuestros 
enemigos, atentos siempre á la me-
110r rnínuc a que pueda servirles de 
asia, ero en sus calumnias. 

Nó; no quiere decir eso nuestra 
actual conducta. Quiere decir preci-
samente todo lo contrario. No van 
las asociaciones, como cumpliendo 
un fin predispuesto, á robustecer á lá 
Solidaridad. La Solidaridad viene á. 
apoyar nuestro programa, y esto es 
todo. indudablemente que en ello 
tiene que haber una labor de reci-
procidad que al más miope no puede 
ocultarse. 

¿Qué es la Solidaridad? ¿No viene 
á desarraigar al cacique? ¿no viene á.  
matar el centralismo? ¿no viene á 
recabar mayores ventajas para la 
región, á impedir el cunerismo, á 
hacer que se cieguen, faltos de la sa-
via de arriba, los infames mangonea-
dores de la cosa pública?... 

Y bien, ¿quiénes son los enemigos 
del labriego? ¿No lo es el cacique, 
que los exprime; el centralismo que 
no se preocupa de ellos, que abarca 
el problema agrario en España de 
una sola mirada y aplica •el mismo 
remedio á todos los males, sin parar-
se á pensar que puede ser un mal 
aquí lo que allá es un bien? ¿no lo 
es el cunero que sólo se preocupa de 
tener contento al cacique? 

Se comprenderá, pues, por este 
sencillo razonamiento, que la Soli-
daridad, aun aartándonos de sus 
demás fines convenientísimos y de 
un gran alcance' político y social, en-
caja perfectamente en el programa 
de las Asociaciones, que á la vez que 
hacen un bien á la región con la su-
ma de sus fuerzas, se benefician á sí 
mismas, marcha ndo por el mejor ca-
mino que hoy existe para llegar á 
nuestros propósitos. 

Nuestra independencia, nuestra 
hermosa independencia en todos los 
órdenes de cosas, continúa en pié, 
firme e inalterable como el día en 
que fueron fundadas las Asociacio-
nes. No creernos que sean precisos 
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mayorss argumentos para hacer 
comprender perfectamente la rela-
cinn, la armonía absoluta, la coinci-
dencia exacta entre nosotros y el 
vograrna solidar sta. Todos vamos 
aÍ mismo fin. Ellos persiguen el bien 
e muchos órdenes de cosas. Nos-
olros ayudamos esos esfuerzos por-
que entre esos órdenes de cosas fi-
gura este en que nosotros vivimos y 
que tendemos á mejorar. 

  

meg 

ACTO 

A Curtis 
El grandioso acto celebrado el pa-

sado día 6 ha tenido en España gene-
r al resonancia. 

Nosotros vamos á proponernos re-
señarlo, ajustando la reseña á los lí-
mites de que disponemos. 

En el tren mixto de la mañana del 
viernes, salieron de Betanzos para 
Curtis los Sres. D. Juan Golpe, don 
Victor Naveira, D. Julio Rornay, don 
José Paz Vila, D. Tomás Cararnés y 
D. Domingo Monteavaro Aguirre, de 
Betanzos. 

viaje' tuvo por obj ,  a, recibir al 
Sr. Salmerón y á sus e. oth parlantes, 
i cgr , 'sandu con ellos á la Coruña. 

De , a Coruña salió también otra co-
lee loa compuesta de los Sres. Catoi-
a, uñez, Martín y otros. 
Con ellos fué el Sr. Barallobre, de 

los solidarios de Betanzos, pero que 
se hallaba á la sazón en la Coruña. 

Esta comisión hizo el viaje en el tren 
rápido. 

El Sr. Vázquez de Mella, que se 
hallaba en Curtis, acudió á aquella 
estación á unirse á los viajeros. 

En el tren correo del domingo tras-
ladáronse de la Coruña á esta pobla-
c ión infinidad de excursionistas que 
prestaron á la ciudad un animadísi-
mo aspecto. 

De paseo 
Los diputados solidaristas, apro-

vechando el buen tiempo, pasearon 
por la población y las mariii.as, char-
lando sobre asuntos diversos. 

El Sr: Salmerón, que se hospeda. 
ha en casa de nuestro queridísimo 
amigo D. Antonio Naveyra, que le 
dispensó una acogida espléndida, fué 
visitadísimo. — 

Los labradores pertenecientes á 
nuestras Asociaciones agrícolas y 
otros muchos de los contornos, des 
prendiéronse como un alud de gente 
en Betanzos, mezclándose con la in-
finidad de personas que habían acu-
dido de las inmediatas poblaciones. 

El aspecto de la ciudad era ,brillan-
tisimo y animado. 

124.0  
El palco de la música situado en la 

plaza deArines, lucía una colgadura 
con los colores nacionales, , y en él co-
locóse una mesa y varios .sillones 
destinados á los oradores y á !a pre-
sidencia. 

En el trozo comprendido entre el 
palco y la valla que lo rodeaba, ins-
talóse otra mesa tapada por un paño 
con los colores 'nacionales. donde se 
colocaron los periodistas. Éni torno, 
colocaronse sillas para los represen-
tantes de las corporaciones y enti-
dades. 

Dió comienzo el mitin á las doce 
menos cuarto. 

MINGO 

La plaza de Ararles estaba ocupada 
por una compacta multitud. 

Calcúlase en 9.000 personas el 
número de las que asistieron al acto. 

Al subir al palco el Sr Salmerón, 
oyóse una tempestad de aplausps. 

La presidencia estaba 'ocupada por 
los Sres. Sal merón (padre é hijo) Váz-
quez de Mella, Senante, Odón de 
arfen, Medina, Rodríguez Martínez, 
los Sres. D. Víctor, D. Antonio, y don 
Jesús Naveyr1 Golpe (D. Juan) Ro-
may, Lugrís, Cerré, Casares, Mar-
chesi (D. José), Díaz Aguia. 

Hace uso de la palabra. 

D. Juan Golpe 
Expone el objeto del mitin, y dá 

eraeias á los agricultores por haber 
atendido al llamamiento hecho por 
los solidaristas. 

Afirma que uno de los artículos del 
credo de las asociaciones agrícolas, 
es la Solidaridad. 

Dice que para la historia de Betan-
zos, la presencia de los diputados so-
lidaristas que traen el saludo de otras 
importantes regiones, constituirá una 
página de gloria, y que (le este acto 
inicial debe enorgullerse Betanzos. 

Refiérese á los oradores que han 
de hacer uso de palabra, afirmando 
que el nombre de ellos basta ?ara su 
presentación. 

Termina diciendo que se preparen 
á oír su autorizada palabra. 

Una salva de aplausoa corona las 
elocuentes palabras de nuestro amigo. 

Lu.grís Freire, 
Comenzó diciendo que él hablará 

en gallego, pese á todos los enemi-
gos del idioma. 

Habla, efectivamente, en nuestra 
dulce lengua: 

Dice que él es un eterno rebelde. 
—Mi madre, afirma, me enseñó á 

hablar en gallego; y esta lengla será 
siempre querida para mí. 

Añade que en la unión está la fuer-
za. Cita hechos históricos demostra-
tivos de que fué en Betanzos donde 
por vez primera se levantaron los la-
bradores contra la tiranía. 

Asegura que de la Solidaridad pue-
den venir bienes muy grandeS para 
la región. , 

Considera la emigración cono una 
consecuencia de la explotación ini-
cua del labriego. 

—Los que explotan, se quedan; los 
explotados son los que huyen. 

Hace un hermoso simil de la acti-
tud de los gorriones que se unen para 
luchar contra el vexato enemigo. 

Concluye dando un viva á la soli-
daridad. (Aplaus ,s.) 

Odón de Buen 
Diee que trae la representanión de 

los diputados y senadores catalanes. 
Afirma que están allí individtios de 

distintos partidos porque no se trata 
do un asunto político, sino de la sal-
vacion de la patria. Y que así como 
en algún tiempo nos unimos todos 
contra el invasor, hoy nos unimos 
contra la \ i‘a.gonzosa explotación. 

Manifiése ase entusiasmado por el 
espectacule de la presencia de la gen-
te del campo, de las. que dice que son 
el nervio de la patria y la base de la 
redencióm, 

—ua solidaridad gallega, es her-
mana en el fondo de la catalana. En 
Cataluña hemos triunfado. También 
vosotros podíais triunfar aquí. No 
venimos á regiros, venimos á atenta-
ros, simplemente. 

Niega que Cataluña sea una región 
egoista y enemiga de España. 

Recuerda, ponderando el triunfo de 
la Solidaridad, que en toda Cataluña, 
el Gobierno no pudo lograr más que 
dos diputados, que no consiguió nin-
gún senador, y que finalmente, en el 
Ayuntamiento de Barcelona, no cuen-
ta con ningún concejal.' 

—Si os unís, añade, podeis hacer 
que vayan al Parlamento representan. 
tes elegidos por Galicia, no por los go-
biernos. 

—Los solidarios del Mediterráneo 
y del Atlántico, podemos hacer cam-
biar la triste rudo de España. (Aplau-
sos  t roi ,, n(fuolo&) 

Senante . 

Ensalza I= Galicia, diciendo que la 
región levantina quiere marchar uni-
da á ella. 

—Aquí os congregamos todos por 
amor á la egión, y porque, al amar-
la, emana á España. 

Opina qe Ci las regiones deben de gc 
bernarse según sus tradiciones Qy ha-
blar su lengua, aunque unidas ínti-
mamente para engrandecer la Patria. 

La Soli ( ridad combate'la pequeña 
política. eplausos prolongados.) 

ylzquez de Mella 
Al levantarse á hablar, es acogido 

este orado,-con grandes y entusiastas 
muestras (le cariño. 

Su sobei bio verbo subyuga á todos 
los presentes. 

—En loe actuales momentos, dice, 
mi palabra no puede ser fiel á mi 
,sentimiento. Yo querría que callase 
mi inteligencia y hablase mi corazón. 
Así me co locertais mejor. 

Recuerda el movimiento que mu-
chos años atrás prodújose en las Ma-
rinas contra la tiranía. 

—Aquellos antepasados nuestros, 
vencieron, á pesar de los guerreros 
acostumbrados á las batallas, y de 
los castillos roqueros que á su paso 
se alzaban. Y digo que vencieron, 
porque si nó inmediatamente, obtu-
viéronse más tarde los frutos de su 
hermosa labor. 

«Pusieron coto los Reyes Católi-
cos á tales tiranías, y fué entonces 
cuando comenzó el crecimiento de 
esta Galicia que supo engrandecer y 
fecundar tierras lejanas.» 

Recuerda que en San Pedro de 
Oza nació el ilustre Vasco Núñez de 
Balboa. 

Para ponderar todo el caciquismo 
que en Galicia existe, cuenta que el 
mismo Meura, hablando con un di-
putado, afirmó que en nuestra región 
hay una red de caciques, que inco-
munica al pueblo con los gobiernos. 

—Es necesario, añade, que rom-
pamos esa red. 

Cree que el más serio obstáculo 
para que la realidad cristalice, es el 
excepticismo y la desconfianza que 
en el pueblo han inculcado las infor -
malidades de los partidos turnantes. 

Dice que en estos tiempos, aún el 
látigo de las tiranos azota á los re-
baños, 

—Pero he aquí, añade, que se han 
juntado nuestras espadas y las es- 
grimiremcs para salvar á la nación. 

—Nuestro invasor está en nuestra 
proi iá casa: es el cacique, enemigo 

de todos. Unámonos contra él. Mien-
tras los átomos están sueltos, los lle-
va el viento; precísase darles cohesión 
para darles fortaleza. 

«Por encima de la política está la 
soberanía nacional, cuyos órganos 
primarios sondas regiones.» 

Habla de corno se forma un presu-
puesto nacional y de los amaños de la 
mayoría parlamentaria. 

Combate la caprichosa división de 
España en 49 provincias, y sostiene 
que si para cada una se formase un 
presupuesto de lo que produce y dedo 
que consume, se echarían de ver dife-
rencias notables. En estos casos--aña-
de--dudarían los pueblos si estaban 
gobernados por políticos ó por una 
colonia penitenciaria. 

Censura que los datos que han de 
servir para la formación de un estado 
tributario de España, sean un miste-
rio para los contribuyentes. 

Hace comentarios justísimos sobre 
el hecho de que Galicia, que tan sólo 
gasta al Estado sesenta millones de 
pesetas, prgue millones. 

Indignase, hablando de esto. 
—Hace falta, dice, no ser hombre, 

para no levantarse contra esos eter-
nos explotadores del contribuyente, 

Las lee eei deben ajustarse al carác-
ter de cada región. Prectsanse pues. 
variedad de ellas, según sea el país 
en que han de regir. 

Nuestra confianza es que, llegando 
los agricultores á conquistar los mu-
nicipios, los partidos políticos vacila-
rían sobre sus bases, y el Estado ha-
bría de limitarse á dirigir en un sano 
sentido la vida nacional. 

Cuando esto ocurriese, la hermosa 
región gallega, fecunda y fértil corno 
ninguna, será lo que debe ser. 

---Galicia tiene mil kilómetros cua-
drados más q11:1 Bélgica y podía ser 
dentro de Hspa 'ta una Bélgica, si no 
fuesen los ciicie ries que nos oprimen, 
echándose sobro nosotros como ban-
dadas de cuerv . 

--Hagamos que los presupuestos 
los hagan aquellos que los pagan, no 
los que los comen. Vosotros levan-
tasteis la bandera de la Solidaridad 
en el mismo si .,io en que se alzó la 
de .los herrnand Mos. Los siervos, so 
han erguido, libres y emancipados. 

«Envio un saludo y un abraza fra-
ternal á4os Sres. Golpe y Naveyra y 
los demás que cooperaron á esta obra 
redentora efectúada en la la montaña 
de Arzúa, Curtia y otros lugares don- 
de aún reinaba la esclavitud roma-
na, porque aquí aún hay ergástulas 
y esclavos.  

—«Vergüenza da ver la choza del 
aldeano gallego, que parece guarida 
de animales. 

«Vosotros, señores; habéis hecho 
suficiente. El resto lo haremos nos-
otros en el Parlamento; haremos ver 
que estáis disl uestos á romper las 
cadenas de sie vos, y arrojárselas á 
vire«sstirossigtuirieann eicr )s 

'este impulso de or-
ga.nización de sindicatos agrícolas y 
cajas rurales, llegáis á conquistar 
los municipios,I veréis como esta her-
mosa ría, en vez de llevar las lágri-
mas de los opr mides, llevará el cán-
tico glorioso de los que eran escla-
vos, pero han aprendido á ser libres. 

Nutridisimasl salvas de aplausos 
coronan el elocuentísimo discurso 
del eminente orador, prolongándose 
largo rato. 

El Sr. Salmerón 
Comienza diciendo que no basta 

atacar. la refoi Ina, de las leyes, va-
ciándolas en loe moldes más adecua-
dos á las enea ndas sociales. 

—Es preciso hacer más, dice, es 
preciso reparar la fuerza consumida 
eStérilmente y encaminar á España 
por nuevos deri oteros.! 

Porque si ne salvamos pronto á 
esta nación, llegará á ser lo que dijo 
el estadlsta inglés: una nación deca-
dente próxima á la muerte, 

1 	, 

Acudamos á, 1uchlr ea las lilas de ' 
amantes de la tierra bandita q le nos 
vió nacer; llevemos todas nuestras 
energías, para consagrarlas en el be- 
lo altar del amor á lapatria c'aica, y 
en esa obra, Galicia no,, retardará 
siempre con afecto, y nc 3otros ha-
bremos colaborado en una obra que 
marca un periplo histórico de efica-
cia beneficiosa para las aegiones de 
España. 
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Nuestro deber era y es comunicar 
á todas las regiones este hálito de 
ti da nueva, y al emprender esta cam-
paña no hemos podido menos acor-
derno.s, en primer término de esta 

gión gallega de intensa vitalidad, 
pues hay en nuestra raza notas que 
ce preciso hacer que resurjan. 

Lo que nació corno un movimiento 
de voluntad, llegará á hacerse irre-
sistible en vosotros. 

Pese á la torpe oposición que se 
hace á la Solidaridad Catalana, no 
hubo movimiento alguno, desde aquel 
que reconquistó la patria, tan fuerte 
cern° este. 

La vida quo atraviesa ESpaiña es 
vida de regresión. 

Todo el mundo está descontento. 
En cada pecho anida una protesta. 

No era contra Espacia, sanó contra 
el Estado, contra quien se levantaban 
los americanos, y sin embargo, por 
esa creencia estúpida de que el que 
va contra el Estado va contra la na-
ción, ce iLra esto vieron al fin á levan-
tarse. 

.uehamos llenos de un espíritu ge-
neroso, queremos que convivan los 
espariolies dentro de un régimen 
que permita á todos ser libre y les 
lía ;a capaces de contribuir por igual 
á la prosperidad nacional. 

Deben guiarnos dos principios: el 
de la libertad y el de la sanción del 
der echo que á todos por igual ampara, 

Los discursos deben de ser en esta 
ocr más que doctrinales, deter-
rni - :antes de actos. 

La voluntad ya está orientada. 
En esos tiempos, las decisiones 

del pueblo, iMpóriense á los poderes. 
El caciquiSmo se acabará si ()S unis 

en la aldea. Haced que se afirme la 
la integridad de cada región, y el Es-
tad ,  tendrá servidores, • no parásitos 
quc la exploten. Por que el pueblo es 
el-iiberano, y todo magistrado' un 
servidor, 

Emprendamos esta obra de .rege-
aeración. Yo contribuiré á ella en la 
medida de mis fuerzas. 

Prestad vuestra ayuda á las socie-
dades de agricultores y cajas rurales, 
y tened por cierto que conseguiréis 
que haya una en Galicia tan riente en 
les condiciones de su vida como en 
las del suelo. 

En vez de estar de rodillas, podéis 
tener, una representación que os de-
fiendo. que os ampare y encumbre. 

deSpido hoy de vosotros dicién-
¿Los: 

— Gallegos: al integrar este movi-
miento de Solidaridad catalana, va-
mos á luchar por, la prosperidad de 
España. 

El discurso del eminente hombre 
palie() es acogido con grandes afilan-
sns. 

El Sr. 	da por terminado el 
acLO, 

La gente fué disolviéndose lenta-
mente, desparramándnse por las ca-
lr:s de la ciudad, ha.ciLeido animados 
ceireertarios en favor del grandioso 
art , , primera piedra de una campaña 

l adora. 
El banquete 

Cclebrose luego un banquete en el 
salón bajo de la casa del Sr. Echeva-
noa. 

Presídiéronlo los Sres. Salmerón, 
I- azquez de Mella, Sonantes, Odón de 
Pilen, Golpe y Naveyra. 

En el frente del salón, destacában-
so. entre -u'rizada -s, las banderas -de 
lisn'i-ia y Galicia.  

ilúmero de comensales fué de 152. 
1,1 vados los brindis, iniciólós don 

fVile 	Naveyra, quién dio graCias 
Hos ericultores por su asistencia, y 

S:11 , H1 á 1OS SOlidarí tas y á la Ken 
,stci ¡alano, representada allí. -  

l'u puso que se enviasen telegra-
II Cataluña, en nombre de.la So--

lidsr 
 

dad gallega. 
t'u aplaudido. 

ndó después el Sr. Cátoira. 

El Sr. Salmerón se levanta á ha-
blar, afirmando que en su vida ha ex-
perimentado una satisfacción tan in-
tensa, como cuando iniciise la Soli-
daridad, con su prijanza irres stible. 

Dice que siendo él andaluz, y es-
tando presidiendo la Solidaridad ca-
talana,"demuestra que esta es espa- 

rla, 
Asegura que, á pariir de hoy la re-

presentación en Cortes de Cataluña, 
será también la de Galicd 

—Mandad y obedeceremos. ter-
mina. 

Aeordóse dirigir un telegrama á la 
Junta de solidari tad. 

El telegrama dice asi: 
«Reunidos fraternal banquete des-

pués brillante mitin con motivo es-
tancia Salmerón, Mella, Sonantes y 
Buen, los solidarios Coma•ca envían 
saludo á hermena esa región. 

Por comisión ejecutiva: Golpe, Na-
veyra.» 

Dirigiéronse también otros despa- 

Me recordó el otro día los tristes y 
monótonos del invierno; me trajo á la 
memoria las brumas odiosas y inalsa-
nas; las lluvias y las nieves,' el espec-
táculo que semeja un cadáver, ele lo 
más hermoso, de"lo que hasta ahora 
constituía el encanto y la '1elic:et de 
los espírituS ansiosos de abaadónar la 
neurastenia en el los asentada por des-
precio del medio en erre viven. 

Las gotas de agua cayendo conPer-
sistencia sobre el enlosado; manchan-
do nuestras calles; impregnando de 
humedad el ambiente, hicieren cloc ar 
entre sí ideas de días preciosos balsa • 
micos, toni ficados, que han pasado. 

El cielo oscurecido y tapizado del 
manto negro, que inspira honror, por-
que su oficio,es servir de mortaja; el 
sutil y paulatino frío que einpieaa á 
sentirse; la atmósfera densa y envaré-
culta, me han hecho pronunc/ar pala- 

sas. 
¡Qué diferencia se nota entre el ve-

rano y el in - 'crisol 
Es oerdaa que aquél lleva un cor-

tejo aparatoso de convencionalismos, 
de nzentiras j de farsas; que el invier-
no muestra compensaciones con sus 
veladas y coa sus 'entretenimientos. 

Pero no es cierto: que en esta vida, 
al igual de estas dos fases ó estacio-
nes del año, se encuentran contrastes, 
que no sabemos aprovechar y que en 
en muchas o.asiones son lecciones de 
prueba que no acertamos á recibir. 

Wsigualdades; esperanzas: momen-
tos de descanso que se debi.wan em-
piar en obras de utilidad; holganzas; 
toda la presea de anormalidades que 
más tarde scn los motores que mue-
ven la máquina desoladora tpté pro-
duce la serie de escándalos saciares 
que lamentamos. 

En la vide todo es eues(ión dc di- 

Elwnlow:21 ,171m2111MmEiMffl= 

esta ∎ ilID liOulDilárial'On á, los diDW,a,-- 
diLs. 

Figuraba:1 entre los viajeros los se-
ñores Golpe, Naveyra, Romay y Paz 
Vila. 

Betanzos guardará un grato é im-
b9rrable recuerdo de la fecha del do-
mingo, 

11 Is.:.1.1uporada  de  Cortes 4 
Se inicia con el cambio de tempo 

rada, el resurgir de los problemas 
políticos que se quedaron pendien-
tes de estudio en la última campaña 
parlamentaria. Entre todos ellos, nin-
guno interesa tanto corno el de la 
Adrmaistración local, base del régi-
Men á que nos someteremos en breve. 

Cuando las C 'irles reanuden sus • 
tareas se planteará el tema y se dis-
cutirá ampliamente, si es que otros 
asuntos de mayor urgencia no ocu-
pan la atención d a los diputados. Sin . 
embargo, como de costumbre, el pro-
blema constituirá una verdadera sor-
presa paaa la op'nión, que falta de 
elementos para juzgar, no sabrá á 
qué carta quedarse en asunto de tan 
grande transcench ncia. Nuestros po-
líticos olvidan lar rentablemente sus 
deberes; no se o mpan más que en 

fué afectuosísima. 	ayando por les más humildes, no 
Hubo bombas y vivas estruendosos. han hecho otra cosa que pasar en la 

estación que concluyó sin parar inten-
tes en el mañana? 

Eso es la vida: abandono y más 
abandono. 

chui 	odicos de Alicante, Varea- I  lel encías; de no atender á las cosas; 

tjecidióse enviar á la Junta da la 
Catando tanto demanda nuestra aten- 

, 'le no .eer lo que debíamos hacer, 

Snliclaridad Catalana, la bandera ga- 
Ilegaestrc n hamente enlazada con la erló!/. 
espaiíola, F, coronadas ambas de fio- 	gin alientos, sólo con pruritoS que 
res . jawas alcanzarla categoría de. rea -Por lo avanzado de la hora á que lídieles, izo es posible efectuar 'labor 
terminó el banquete no pudieron los de provecho. diputados visitar la hermosa huerta 
del Sr. Naveyra, quien los tenía invi- 	Pensando trabajan, sloinpre pen- 
ta íos con ese objeto. 	 san lo, no puede hallarse pareado me-' 

Emprendióse, pues, el regreso á la for con los dos gemelos, más opuestos 
estación. 	 en algo y Inás idénticos en otras 

n ron muchas las personas de l p,» -iones; entre el verano y el in- 

¿Vo visteis_ cómo l el pobre no aho-
rraba? ¿Cómo el hombre de ciencia no 
preparaba materiales y casi nadie, 

EL VIZCONDE RUBIO. 
bias del más sentimental de los poe- 
tas contemporáneos, del que por este 	 NOTA. POLÍTICA 
tiempo sólo frío veía en todas las co- 
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minucias de partido y en s  A. In imprevisión  . 	1 7a H 1 A- 
beterdaf i trigas; si acertaran á CUID-
Ilir con las obligaciones que sus car-
os les imponen, á. stas horas ya se 
tupiesen movido ilustrando á sus 
lectores„ haciendo ambiente en tor-
io iel nuevo proyecto, á fin de lle-
rar al pueblo sus opiniones sobre la 
eiorma, para que el pueblo las con-
ratase y las autorizase. 

Pero los políticos no hacen nada, arrastrando en seguida, cuanto topa 
ii s:iquicica procuran estudiar al na- en su carrera desenfrenada? 

mal los efectos que originaría ese 
iroyecte, Se limitan á ligeros ensa-
ros de gabinete que no pueden con-
rencer á nadie en estos tiempos; y 
In su consecuencia el público sigue 
i esterando que allá en el . 

 ..iong,ren vibre a voz que ilumine 
os aspli 

'.:as fi. acciones parlamentarias tam-
ice» se han tomado la molestia de 
examinar á fondo la cuestión. 

Sólo en algunos contados lugares 
le la Península, como en Terrasa, 
sie han celebrado asambleas de Ayun-
;amientus para examinar 4 concien-
::ia los extremos de la reforma y de-
:ilarar cuáles son los que convienen 
y cuáles deben si. enérgicamente re-
la.zadas. 

En resumen que iremos muy mal 
preparados ó discutir ese problema 
tan arduo, s no se comienza ense-
guida una labor preparatoria que bo-
rre las nebulosidades que ahora en-
cumbren al. proyecto. 

^ :EL4IDTA. 

Ahora, media Españase ahoga en- 
tre aguaceros violentos y torrentes 
devastadores. NO lance s inútiles ,y 
pueriles maldiciones contra las aguas 
desatadas. Ninguna fuerza natural es 
mala de por si, 1n .  sinu Dei rerumque 
nararl semper vigilat amor. Si este 

,Tigilante de que habló San Agus- 
tín se truecan en estrago y extermio, 
culpen principalmente los humanos 

Z 	torrzen.tag, 

su 
desidia ruín. Si tuiatz, 	boseriP, 
dre de la nube benéfica, p Te:: cla-
máis luego contra ,  la ausencia de la 
nube? Llega al fin, tarde y con daño, 
el nubarrón que llega de los mares, 
y si no halla en los montes el arbola-
do amoroso que detiene sus aguas y 
las vuelve, lentas y fecundas, al seno 
de la tierra, ¿por qué os desesperáis 
al verlas precipitarse con ciego impe-
ra por los cerros, laderas y barrancos, 

EGOMET. 

/0:10
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loloultel y IznzIll 
El martes, á las once de la maña-

na, se reunieron en la Casa-Consu-
lado, los representantes de las aso-
ciaciorres agrícolas y pecuarias de la 
provincl a, convocados por jefe de Fo-
mento y presidente del nuevo Cc nse-
jo de Agricultura y Ganadería señor 
Marchesi (D. Luciano) para elegir 
siete vocales que han de formar par-
te de la citada corporación. 

Nombraron 'apoderados para dicho 
acto, veinte y siete sociedades, la 
mayor parte de los partidos de Be-
tanzos y Arzúa, y tomaron parte en 
la votación veinte y cuatro. 

Los representantes de «La Honra -
dez» de Ordenes, del Sindicato de 
agricultores de Trazo y de la Liga de 
Amigos de Santa Cristina de Barros, 
de Noya, dejaron de asisttr por taus 
debidamente justificada. 

La Sociedad económica de Amigos 
del país, de Santiago y las Clamaras 
Agrícolas, de la misma ciudad y de 
la Coruña, estuvieron represen,adas 
para] a votación, respectivamente, por 
los Sres. Sánchez Anide (D. Juan), alar 
chesi Buhigas y Casares (D. Jesús) .  

Por unanimidad se aprobó la desig.  
nación para vocales de los señores 
D. Juan Golpe Varela, D. Juan Azo-
res Pedrosa, D. Victor Naveira Pato 
D. José Pérez Ballesteros, D. Lucía-- 
no Pita Sánchez Beado, D. Benito 
Mella Gaynso y r) Eduardo Gonzá-
lez Pardo. 

Usó de la palabra el presidente, sa 
'infando a los verdaderos represen  

tantee de la primordial riqueza del 
pais y ofreciéndoles su decidida ayu-
da; desde el puesto que acaba de con-
fiarle el Gobierno; les hizo presente 
que en nombre de éste les agradecía 
que correspondiendo á la primera me-
dida da, descentralización administra-
tiva puesta'en práctica, hubiesen con-
currif o de diversos ayuntamientos, 
algunas muy distantes de esta capi-
tal, y con espíritu de alta concordia 
digna de loa, eligiesen por unanimi-
dad siete significadas personas, de 
cuyo entusiasmo y señalado interés 
por la riqueza agro-pecuaria, han 
dado inequívocas y laudables mues-
tras; y por último, que constituyén-
dose el Consejo con` dichos vocales, 
los dos vicepresidentes designados 
por la.s Cámaras irgrícolas de la pro 
v!cia y la Suciedad Económica, el in 
geniero jefe del servicio agronómico, 
y el inspector provincial de policía 
sanitaria, cabe espeur fundadamente 
que aquél será una entidad oficial de 
valiosísimas inciativas y perseveran-
tes e= Indios en pró de la Agricultura 
y la Ganadería. 

"'Ilotas agrícolas 
Arboles que no fructifican 

En harto frecueate encontrarse con 
árboles frutales que lo son solo do 
nombre, puesto que no fructifican. 
Los agricultores se explican este fe-
nómeno, diciendo que el suelo es 
inepto para estos cultivos. Pero con 
frecuencia la falta de producción obe-
dece á causas bien distintas. 

Ocurre á veces que los árboles se 
plantas á demasi ada profundidad en 
terrenos muy col  pactos ó al contra-
rio se les entien r ooco en los ligeros. 
En este caso la -  plantas envejecen 
pronto por falta (c vitalidad. 

Los plantones se entierran á la 
misma profundidad que tenían en los 
viveros. 

Los cultivos I erbáceos vegetan á 
veces junto al mismo pié de los árbo-
les, cuando seria muy conveniente 
dejar libre y bien labrada la zona in-
mediata al tronce. 

Acontece tamleen que los árboles 
frustales son improductivos por no 
estar podados. I, paila es de todo  

punto necesaria y es preferible podar, 
aunque sea mal, á no podar. 

Otras veces los árboles no dan fru. 
ti. porque el terreno es excesivamen-
te rico en materna orgánica y enton-
ces no crían más que leña. En este 
caso deberá corregirse el terreno con 
superfosfato y sulfato de potasa. 

Los perales enanos, por ejemplo, 
deben estar separados por una dis-
tancia de tres metros cuando menos. 
Las variedades de gran tamaño de 
perales, manzanos y cerezos en cam-
po libre deben tener una distancia de 
nueve metros de planta á planta. Los 
albérchigos, melocotoneros y cirue-
los á seis metros de uno á otro. So 
dan casos en que siendo el mismo 
viverista el encargad() de la planta-
ción, por hacer su neo icie planta un 
número de árboles cuatro veces i ma-
yor que el necesario. 

Tal vez las plantas no fructifican 
por falta da alimento. Generalmente 
se confian al suelo sin ningún abono 
ó bien echando solo en el hoyo un po-
co de estiércol. No debe ,prescindirse 
de abonar los árboles todos los años 
ó al menos cada dos. 

Cuando los plantones proceden de 
terrenos fértiles y de regadío <y se 
trasplantan á otro de mediana cali-
dad se adaptan con dificultad ;  y dan 
mal resultado. 

Los plantones que deben ser siem-
pre lozanos vigorosos, no deben te-
ner más de 3 -4 años de ingerto, si se 
tratre de perales; los manzanos no 
han de'pasar de 2-3 arios, y de 2 los 
los cerezos y ciruelos. 

También la exposición influye en 
la producción. Algunas variedades no 
producen expuestas al Norte, así co-
mo otrao son improductivas al Me-  
do (d_,, ea r. 

tas escies requieren terrenos 
sueltos. otras compactos y algunas 
calcáreos. 

En todo caso para proceder con 
acierto convendrá aconsejarse de los 
centro oficiales de agricultura ó de 
un arboricultor 

NOTAS 13RIGANTINAS 

Por el Ministerio de Fomento se 
concedió una subvención de 200 pe-
setas para la Caja rural de crédito de 
la Sociedad de Agricultores de Lérez. 

Por la Dirección de Agricultura se 
ha dirigido una circular á las jefatu-
ras de Fomento para que interesen de 
todos los organismos 'agrarios de las 
respectivas provincias eviten la caza 
de los pájaros y aconsejen su respeto 
corno el medio más sencillo y eficaz 
de destruir las plagas del campo y 
aumentar en el mismo las cosechas. 

* * 
Por no haber resultado cargo algu-

no contra él, fue, puesto en libertad el 
presidente de la Sociedad de Agricul-
tores de Irljea, que en unión de otros 
labradores había sido preso como su-
puesto autor del incendio de varios 
pajares, acaecido 'díaS atrás. 

hup. de "Tierra GallE?gan  Coruña. 
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Se adaten 
 

esc uelas de defun- 
clon aniversarios 

etc., en la Adminisaración de este 
sernanaeio. 

_a Defensa 
ORGANO DE LA.S. ASOCIXCIONES DE 

AGRICULTORES 

Precios de suscripción: 
Betanzos, al mes, 0'50 pesetas. 
Provincias, trimest lre, 2'00 id. 
Extranjero, semestre, 4'00 id, 

Pago adelantado 
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